
Papúa Nueva Guinea, 29 de octubre Dorcas

La iglesia inesperada

A Dorcas, que vive en un pueblo 
de Papúa Nueva Guinea, le pareció 
muy divertido el campamento. Los 

líderes contaron historias bíblicas y les 
enseñaron a los niños nuevos cantos y 
manualidades sencillas para hacer. Y todos 
los días, los niños recibían una tarjeta con 
un texto bíblico para aprender de memoria. 
Un día, mientras Dorcas sostenía su tarjeta 
con el texto de la Biblia, tuvo una idea.

Cuando regresó del campamento, le 
pidió a su padre que hiciera copias de las 
tarjetas con los versículos de la Biblia para 
compartir con sus amigos en la escuela. 
Luego, invitó a dos de sus mejores amigas 
a encontrarse con ella en el recreo.

–Les traje algo –dijo Dorcas–. Es un ver-
sículo de la Biblia. Reunámonos durante 
el recreo para practicarlo y aprenderlo.

Las niñas aceptaron las tarjetas y acor-
daron aprenderse el texto bíblico. Cuando 
se encontraron al día siguiente, las chicas 
tenían una sorpresa para Dorcas. Se en-
contraron con ella junto al río que pasaba 
cerca, pero en lugar de solo dos niñas, diez 
niños y niñas se encontraron con Dorcas 
durante el recreo. Todos querían tarjetas 
con versículos de la Biblia y todos acorda-
ron memorizarlos. 

¡Dorcas estaba asombrada de que tantos 
niños quisieran aprender la Palabra de 
Dios! ¡Necesitaba más tarjetas con 
versículos de la Biblia! Dorcas le entregó 
a cada niño una tarjeta y los invitó a 
regresar al día siguiente para practicar 
los versículos.

Cada día acudían más niños a ella, du-
rante el recreo de la mañana, para repetir 
su versículo bíblico y recibir otra tarjeta. 
En dos semanas, eran veinte los niños que 
estaban aprendiendo versículos de la Biblia 

durante el recreo escolar. ¡Ya era un grupo 
grande!

Cuando Dorcas le dijo a su mamá cuán-
tos niños iban a su grupo, la madre sugirió 
que se reunieran en la casa. Dorcas los 
invitó a reunirse en su casa los miércoles 
y viernes en la noche. Acudieron los veinte 
amigos, ¡e invitaron a más amigos!

"Mamá y yo organizamos un programa 
para los niños", dice Dorcas. "Cantamos 
coritos, les conté historias bíblicas e hici-
mos las mismas manualidades que aprendí 
en el campamento de verano. Y el grupo 
siguió creciendo".

Pronto, un grupo enorme de niños lle-
gaba a reunirse en su casa y algunos co-
menzaron a reunirse afuera.

Seis meses después de que Dorcas co-
menzara el grupo bíblico, unos cincuenta 
niños, con algunos de sus padres, llegaban 
a las reuniones de los miércoles y viernes 
en la casa de Dorcas. Y casi cien asistían 
el sábado en la mañana para adorar a Dios. 
Dorcas organizó un programa regular de 
Escuela Sabática para los niños, y su 
mamá y su papá la ayudaban a dirigir el 
servicio.

Un día, los padres de Dorcas le dijeron 
que varias personas habían entregado su 
corazón a Jesús y querían ser bautizadas. 
¡Qué extraordinaria noticia! "Me alegra 
saber que algo que hice está ayudando a 
otros a aprender sobre Jesús", dice 
Dorcas.

Gracias a que Dorcas permitió que Dios 
la guiara, nació una iglesia completamente 
nueva en su pueblo. Podemos hacer gran-
des cosas para Dios si seguimos las ideas 
que Jesús nos da. Y podemos ayudar a 
Dorcas y a otras personas  a enseñar a los 
niños acerca de Dios. 
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Papúa Nueva Guinea, 5 de noviembre Natasha y Jiqui

¡Mi sala!

Jiqui vive en Puerto Moresby, Pa-
púa Nueva Guinea. Ella tiene ocho 
años, pero a su corta edad ya ha ayu-

dado a alguien a conocer a Jesús. 
Cuando su iglesia patrocinó un sábado 

infantil, Jiqui fue parte del grupo de niños 
que dirigieron el servicio de adoración.

"Fue un poco di1cil", cuenta Jiqui. "En 
ese momento yo estaba en primer grado 
y no sabía leer muy bien. Mi mamá me 
leía el sermón y yo me lo aprendía de me-
moria. Eso me ayudó a aprender a hablar 
en voz alta y a usar mis manos para ex-
presarme. Para cuando llegó el momento 
del servicio, yo estaba un poco nerviosa, 
pero me sabía muy bien mi parte".

El día del sábado infantil, Jiqui le pidió 
a Dios en oración que le diera una voz 
fuerte y que usara sus palabras para ayudar 
a alguien a querer saber más sobre Jesús. 
Ella no lo sabía, pero alguien en la audien-
cia estaba siendo tocada por Dios cuando 
Jiqui habló.

Natasha nunca había visitado una iglesia 
adventista, y su tía la había invitado a ir ese 
día al programa del sábado infantil. Natasha 
asistía a la iglesia con sus padres los do-
mingos, pero el programa de los niños 
sonaba interesante, por eso había aceptado  
la invitación. Nunca había visto a niños 
dirigir un servicio de adoración. Los niños 
dirigieron el canto y la oración, y cuatro 
niños incluso predicaron. Natasha estaba 
emocionada por ver a los niños al frente.

Entonces Jiqui, la niña más pequeña, 
se puso de pie. Natasha la escuchó asom-
brada. ¡Esta niña era más pequeña que 
ella! ¿Cómo una niña tan pequeña puede 
predicar de esa manera?, se preguntó. Luego 
le susurró a su tía: "¡Mi sala!" [Signi2ca: 

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 

de niños, jóvenes y adultos jóvenes".
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 

jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a crear una serie 
de programas de televisión para niños, lla-
mada King’s Kids Discipleship Series [Serie 
de discipulado Hijos del Rey]. Nuestra ofrenda 
de este trimestre ayudará a que se puedan 
realizar estos programas de televisión infan-
tiles, que ayudarán a los niños a saber que 
Dios los ama.

Este relato fue escrito por  
Charlotte Ishkanian.

CÁPSULA INFORMATIVA
•   El alimento básico en las zonas montañosas de Papúa 

Nueva Guinea es el kaukau (la batata); en la costa y en 
las tierras bajas es el saksak (un extracto almidonado 
de la palma sago). El taro o malanga es común en 
ambas regiones, al igual que una variedad de frutas 
y verduras. En general, se consumen dos comidas 
principales durante el día, con algunas meriendas.
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